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Hay quimies &e emgeeinan en úrafmr una rays 
divisoria entre 1ibera~un-a y periodismo. Fabrican sus 
mapas literatrios marcaqdo con teinacidaie la c o d i -  
liera lapartadona. Es la frontera, que a cada mal lo 
sitúa en b suyo y que 
icireen-sin grave peligro. 
difemente. El periodbta, a 
nación de ser efimero. El 
proipósito de  iSleT eterno. 

Es’h orewncia menta w)ut no pocos defensoms. 
enisleíaaida, tenida, por indiscutible. 

p r o s é i ~ s  que el periodismo le pro- 
duce & e s ~ ~ d o i  hi ideüriiedakt, más cntraiías. $8 
lie acaban todos los glóbaos aojos del lenguaje, se 

la vista, se le paraliza el gusto, y en 
~ o u n e n t o  a i n  remedio posible- se unue- 

solo. 
Los buenos escritores y tos buemoa peao!dihtas 

miqoa se han pwiocupadn, de tal majaderia. Escriben, 
sam~plemenk. Saiben quie toda claeWaCiÓn de  ésta o 
parecida naturaleza sólo sirve para que n o  haya 
dencio en una siala de clase, para esicribir gniesos 
litbps mesecedores de mediallas y condecoraci6n, 
pana una langa serie de cosais que nada tienen que 
hacleir con la vida. 

Y ésta es lo único que importa. Lo saben e 
eieacia ciert el peiriodista. Sin ella, 
twdas estarúa n tratar de disti.n,gujr l o  
litwirario do bratando de marmr la 
divisi0.n entre ellos, tomenteras de palabras huecas. 
Pero la vidia se emciarga de temr un sabor literario 
y an sabor periodástic0, perfecbamente discernibies 
y vailedlems. En las grandes obras, en las más 
aimenas, en las que se leen con sostenido agrado y 
w. smmiendiaQ literatura y periodbmo se uniiScan, 
crean un lenguaje coloquial de limpia estirpe, le 
dan gracia, verdad, firmeza memorable al acto ide la 
eomunicaciíun. 

Quien desee comprobarlo de la manera mas 
saludable n o  tiene más que acercarse a “Recuerdos 
y pájams”, el  sobresalkmte libro de Enrique Bun.6- 
ter. aiie aublica Editorrial del Pacífico. Se t ra ta  de 
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un voiuanm de a n c a  de 400 ipáginais, gran fomialto, 
en el que un escritor de raza trabaja con un 

arable asoclación, para 
n autoir senciliameate 

so. ¿&it6 hay e n  él, p r  soibn? todo otro 
? Sin ell meqor titubeo: hay vida, una viida 

autenhica, intensa, generosa, único fundamiento de 
un libro que aparece para PermaITeceor. 

Hafce 35 años publicó Ncascimento un volumen 
de cuentos: “bra pr$mm noche galante”. DLce 
Buinster, su aiutor, que le alvergüenza recordarlo. No 
obstanile, ya había e? él uqi. vitalidad que b ha ido 
&fir,;er.do a tia-res de !OS afic:, pcm.itiéndo!e 

mtantener a lo  iamgo de una veintena de obras una 
recia juvemtwd. Si en esas cuentos hubo pequeñois 

boos i.etóriicos, podia observarse ya que ea- 
ría rectamente el rumbo. Tohó con destreza, 

el camino propio que le cornespondia. Ha ido 
dom’ ndolo a fuerza de &abajo, de afán incansa- 
ble, ?e una sana alegría de ser escritoor. Este 
iung~~Iso comnicatiuo, comial, se advierte en cada 
uno de los g&erns que cultiva: teatro, crónicae 
históricas, recuerdos de viaje, cuentas, novelaa, 
páginas sin clasificación escolar, testimonio -todo 
est- de cbmo un hombre va en busca de sí mismo 
y d e  a n  claro conocimiento del mundo y de SU 
época. Para Bunster el oficio de escribir d e  
quiera o qo- está lleno de nobleza y el escritor 
desiempeña un paipel importante en la aveintura 
hiumana de vi&. En cada una ae she paginas. con 
mayor o menor fuerza, pero siempse sin vacilacio- 
nes, se repama en su Mea y sentimiento de que el 
escritor no debe ser sino el mejor compañero de los 
demás hombres, principalmente en días colmo los 
alctuiales, retcorridos por profeibas d e  ritgiuroso luto 
que vaq vociferandb mensajes de derrumbes inmi- 
mntea. “En el mundo en que estamos -escribe- y 
en la &poca en que vivimos, el escritor no puede 
ofrecer nadia más saludable ni de más segura 
diemanda que los “mensajes die alegría’We que habló 
Cairlos Leon. La gen,te los está esperand- como el 
desayuno de cada mañena. [No todo es siniestro! 
[No todo esta descompuesto! La humanidad está 
eimpezando a vivir. La bids tiene y tendrá siemlpre 
sus laidos buenos, sus momentos maravillosos. sus 
probaibilidades y sus ilusiones, que no importa que 
no se realicen, porque basta con que cumplan su 

fintallidad de haceirnos soñar. Y para Esto eeta Q 
arte, para mantener encendida la Uama de lor 
isuefios de la belleza y de las aspiraciones supeno- 
pes; para que permanezcamos fuera die la caverna”. 

Esta misión. de optmismo, a pesiar de lo* 
conitratiemipos y detsahsione6, pone en el esicaitor 
Bunster un ancho repertorio de prefereqcias vitales. 
De aquí, indiudablemente, que en sus escritos tengan 
el mejor lugar los audlaices, los genjerosos, los 
constrluctores, los que poseen -en los momentos 
dramáticos- serenidad y determinación, y los que 
se ayudan a si mismos y a los demás con una visión 
E m l e  & las c(isag y xi?$ buen humor a x  fortalece 
y guia. 

En ‘Recni~emios y pájam”, recopilación abnia- 
dante de trabajos publicados en diversos periódicos 
 mucho^ de ellos, d e  entre los mejores, en eiste 
tdfario- cualquier obSemadOr de criterio justo no 
puede d,ejar de reconocer que En,riquie Buasteir es 
un maestro die la crónica, el más grande die 10s 
nuestros, pwque con la mayor sobriedad, aunmísi- 
miamente, dia vida a hombres y sucesos con una 
inmeidiatez tal que los tememog junto a nosotros y 
los apreciiaanos en sm dimensiones exactas. Este es 
el arte esencial del periodista, del escritor, de quien 
tieqe por ofilcio la obligaoión de resucitar lo suicedi- 
do, de proyectair la vida en sus palahas. 

diistinto tiempo, aairáctar y significación. A todos les 
inyecta Enritque Bunster la dosis vital necesaria 
para que, escapados diel mundo, tengan en el libro 
su existencia, y amen, desdeñen, actúep, sueñe% se 
coimiporten con notoria lealtad a su naturaleza. 
Destacan, a n~UweSitro gusto, las páginas consagwidiag a 
examinar la personalidad de algunos die nuestros 
escritores, ojeándoles la vida y la obra, amm;ciamdo 
de  ellas -a montones- anéadotas qude los suelen 

pa entero. Ei cronl ta  es pe- 
camaidor de  gestos, palabras, 

actitudes, que -en su espontaneidad- descubren 
ante nosotros pequeños secreitos que iban guarda- 
dos en lo íntimo. 

‘Tecuerdos y pájaros” es libro que se recuerda. 
En. los ratos de eelectum siempre se poadra a 
contarnos como s l  fuera par primera vez unas 
cuantm cosas chilenas que no ceken, ciertamente 
en el olvido. 

Los personajes que cruzan por el libro son de a 


